
Los días 6 y 7 de abril, los diferentes centros de formación de la Orden 
de Austria, Alemania, Italia y España, representados por Hermanos, profesores, personal 

de administración y estudiantes se reunieron en Granada para presentar y debatir el Modelo 
de formación de humanización de la asistencia y el acompañamiento, que se estuvo 

debatiendo y preparando durante los dos años anteriores al Encuentro.
Presentamos a continuación el contenido del Modelo que fue consensuado por todos 
los centros y que recoge todos aquellos aspectos que deben defi nir la forma de hacer 

y de ser de trabajadores y estudiantes del ámbito de la formación profesional 
y la formación universitaria de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
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On April 6th and 7th, different training centres of the Order, from Austria, Germany, Italy and Spain, 
meet in Granada. The centres were represented by the Brothers, professors, administrative staff, 

and students, whose purpose was to introduce and discuss the Training Model for humanization of 
care and accompaniment that was debated and prepared for two years before the Meeting.

The information below includes the content of the Model agreed by consensus by all the centres. 
It covers all the aspects that must defi ne the way of doing and being of the personnel 

and the students in the fi eld of vocational training and university education 
of Hospitaller Order of St. John of God.  
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conseguir individuos más y mejor integrados y 
relacionados y, por supuesto, más productivos 
en el sentido de que son capaces de generar re-
tornos para la sociedad que los enseña.

Un compromiso con la Asistencia Integral cen-
trada en la dignidad de la persona debe dar res-
puesta a las necesidades de los usuarios en los 
centros de la Orden conforme a una manera  
de hacer las cosas que sea fiel a su Identidad 
Institucional. 

A esa manera de hacer las cosas es a lo que se 
denomina Modelo Asistencial y de Acompaña-
miento. Este modelo sitúa en el centro, como 
núcleo del mismo, el respeto a la dignidad de 
la persona, considerando este valor de carácter 
universal. Desde este punto de vista, la persona 
tiene un valor en sí misma y no en base a cir-
cunstancias o a elementos internos o externos a 
ella. El Modelo así definido, incorpora los ele-
mentos de gestión necesarios para su desarrollo 
y, además, lleva implícita la Hospitalidad como 
metavalor (valor transversal), que impregnado 
de una concepción cristiana de la persona, de  
la vida y del mundo, incluye los valores de  
respeto, la calidad, la responsabilidad y la espi-
ritualidad en su más amplio significado. 

La atención integral incluye, entre otras herra-
mientas relevantes que lo definen, la docencia y 
la investigación, buscando y transmitiendo las 
mejores prácticas y conocimientos en la aten-
ción de los usuarios, sin olvidar el compromiso 
de la Orden Hospitalaria de prestar una aten-
ción centrada en la persona desde el carisma y 
desde la técnica; desde la humanización y la éti-
ca. San Juan de Dios, una forma de ser y vivir: 
una vida dedicada al cuidado.

Por lo tanto, la docencia y la investigación sur-
gen desde dos ámbitos diferentes para ser una 
única meta final. El ámbito de la práctica asis-
tencial y social de los centros, donde es inheren-
te al modelo de atención integral que presta la 
Orden Hospitalaria como una herramienta más 
de su desarrollo, orientada al usuario atendido y 
familia; y el ámbito de la docencia en sí misma, 

Esta característica nos compromete de un modo 
singular, dentro de la Iglesia y de la sociedad, a 
observar y defender los principios evangélicos, 
la doctrina social de la Iglesia y las normas refe-
rentes a los derechos humanos (Cf. EE.GG. 49).

Cimentada en los postulados identitarios 
derivados del ideario católico de nuestras  
Obras Apostólicas, consideramos la Hospitali-
dad como el metavalor o viga maestra que, com-
pletada con los valores de Calidad, Respeto,  
Responsabilidad y Espiritualidad, sustenta y 
nutre la Misión de la Orden, promoviendo una 
asistencia a los enfermos y necesitados según  
el Estilo de San Juan de Dios.

Teniendo en cuenta los avances y las exigen-
cias de la medicina y de la intervención social, 
de la investigación científica y de la bioética, 
nuestro apostolado no debe limitarse a la mera 
asistencia, debe abarcar también el campo de la 
educación, prevención, rehabilitación y aten-
ción comunitaria de los enfermos y necesitados, 
manteniéndose abierto a las nuevas necesidades. 
(Cf. EE.GG. 48).

La Carta de Identidad, impregnada de las 
fuentes históricas y documentales de la 
Orden Hospitalaria, aboga por una atención 
continuada e integral en la que se intenta dar 
un servicio que cubra las necesidades sanitarias, 
familiares, sociales y espirituales de la persona 
acogida bajo su Hospitalidad. 

En ella, se hace referencia de manera explícita 
a la formación, docencia e investigación como 
una constante en la Orden y un imperativo 
en la actualidad. La docencia es una ventana 
hacia el exterior, una garantía de la calidad  
y una dimensión de futuro y responsabilidad 
(Cf. Carta de Identidad, 6.2.2).

La vulnerabilidad, desde el punto de vista del 
conocimiento es uno de los mayores impedi-
mentos para que la sociedad progrese y para que 
sus ciudadanos se integren en el tejido social 
y productivo. La educación de base y la for-
mación orientada al mundo laboral permiten  

a partir de centros docentes que desarrollan su 
actividad orientados al estudiante, como eje de 
su desarrollo. 

Desde este punto de vista, el alumnado de nues-
tros centros docentes debe ser atendido confor-
me a un estilo propio.

Al igual que las acciones de tipo asistencial y so-
cial se dirigen a personas que necesitan cuidados 
para mejorar su salud y bienestar, las activida-
des docentes se dirigen a personas que quieren 
o necesitan la formación para incrementar  
su conocimiento y crecimiento personal. Desde 
este punto de vista, la atención en el ámbi-
to docente no se diferencia de la atención en 
cualquier otro área de interés para nuestra 
Organización, por lo que los centros docentes 
gestionados por la Orden adquieren la catego-
ría de Obras Apostólicas.

En este sentido, el presente Modelo Docente,  
debe ser conocido y compartido por todos  
los Centros Docentes de Europa, tanto de  
Educación Superior como Formación Profe-
sional, como un instrumento de realización  
y transmisión de los Principios y Valores de la 
Orden Hospitalaria. 

Sea cual fuere el tipo de actividad docente que 
se imparta, no debe centrarse exclusivamente en 
la formación científico-técnica, sino también 
ha de considerar de manera especial la trans-
misión de los aspectos de la humanización que 
encarnan nuestros principios fundamentales, 
nuestros valores y nuestra cultura, y que reco-
gen la vocación docente que nace desde los orí-
genes de la Institución. Por tanto, la docencia, 
se convierte en herramienta que contribuye al 
desarrollo de la cultura de la Orden 	  
(Cf. Carta de Identidad 5.3.3.9 - 6.2.1).

El Modelo Docente trasciende a la propia  
Orden Hospitalaria ya que la formación de  
profesionales con los Principios y Valores de  
San Juan de Dios se universaliza contribuyendo 
con ello al bienestar de la sociedad especialmen-
te de los más vulnerables y necesitados.
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La Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
(OHSJD) lleva atendiendo a las personas más 
desprotegidas y necesitadas desde 1539. 

Su Fundador, San Juan de Dios, fue un hombre 
carismático, que vivió plenamente el evangelio 
de la misericordia y supo vivir y manifestar  
el carisma de la Hospitalidad según un estilo 
propio: el estilo de San Juan de Dios 	  
(Cf. Constituciones 1).

La Misión de la OHSJD continúa la senda 
marcada por su Fundador, San Juan de Dios, 
para dar respuesta a las necesidades existentes, 
es decir, evangelizando a través del alivio del 
sufrimiento, la enfermedad, la marginación 
y la discriminación, en la atención a los más 
necesitados. Este ha sido el legado que San Juan 
de Dios dejó y continúa hasta nuestros días.

De este modo se lleva adelante la misión a tra-
vés de la Hospitalidad, expresión fundamental 
y central de la filosofía, el estilo y el patrimonio 
cultural y espiritual de la OHSJD. 

Todas las Obras Apostólicas de la Orden  
Hospitalaria de San Juan de Dios se funda-
mentan y legitiman en los Principios y Valores 
Identitarios recogidos en las Constituciones, 
Estatutos Generales de la Orden y ampliamente 
desarrollados en su Carta de Identidad. 

A través de ellos expresamos que nuestras Obras 
Apostólicas son y se definen Centros confesio-
nales católicos. 

Este modelo docente sustenta tanto la actividad  
académica reglada como toda actividad formativa  

que se imparte en los centros asistenciales y sociales
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Desde los centros de formación, asistenciales y 
sociales, presentamos a la comunidad educativa 
y a las personas a las que prestamos formación y, 
por ende, a la sociedad, de una manera signifi-
cativa, la figura de Juan de Dios como precursor 
de las ciencias asistenciales y de su humaniza-
ción práctica (Cf. Carta de Identidad, 5.3.1.1). 

Prolongar la acción de Juan de Dios por me-
dio de su estilo de curar y cuidar, sus valores, 
su cultura, es hacer que se beneficien muchas 
personas y esto se logra cuando al finalizar los 
estudios, los nuevos profesionales se ponen en 
marcha, con la mente abierta, siendo críticos en 
la defensa y promoción de la vida humana, crea-
tivos, sabiendo escuchar a la persona atendida y 
a la familia y actuando en consecuencia. 

Formamos a nuestros estudiantes para ser ca-
paces de adaptarse a los escenarios cambiantes, 
complejos y diversos a los que van a enfrentarse 
como profesionales sociales y sanitarios, para 
asumir la responsabilidad de ser innovadores 
en su práctica profesional atendiendo siempre 
al análisis, a la evidencia y la reflexión, es decir, 
con una actitud investigadora. Una formación 
auténtica no se consigue si no lleva implícitos 
una serie de valores desde los que la persona 
pueda crecer, tanto en la vertiente personal 
como profesional. Por lo cual se van a explicitar 
los valores por los que se apuesta desde este Mo-
delo en línea juandediana. 

Esto implica también un perfil determinado de 
profesorado que va a compartir con los alumnos 
la responsabilidad de su formación y educación 
a la vez que un modelo de gestión participativo. 

Cuando se habla de educación en valores debe 
hacerse desde un ámbito de reflexión que nos 
ayude a todos a percibir aquellos que son signi-
ficativos para uno mismo y para los demás, vivir 
de acuerdo con ellos, construir el entorno que 
los favorezca, adquirir un pensamiento crítico 
respecto a los mismos y un compromiso hacia 
los valores cívicos y de la comunidad. En defini-
tiva se trata de prepararlos para ser profesionales 
hospitalarios.

- Respeto a la dignidad como persona.

B) Contemplar al estudiante como una persona 
con necesidad de ser atendido en su desarrollo y 
crecimiento personal y profesional.

C) La realización y transmisión de los Valores  
de la Orden Hospitalaria, desarrollando las  
líneas de acción imprescindibles para garanti-
zar que la identidad juandediana esté presente,  
independientemente del ámbito en el que se  
desarrollen: pregrado, grado y postgrado.

D) La búsqueda continua de la excelencia aca-
démica.

E) La orientación de los proyectos formativos 
hacia las áreas de interés de la Orden Hospita-
laria.

F) Incorporar los criterios de gestión de perso-
nas que garanticen que los Colaboradores par-
ticipen de los principios y valores de la Orden y 
sean transmisores de los mismos. 

G) Desarrollar líneas de investigación propias 
de la Orden, de acuerdo a las características de 
cada centro, priorizando la humanización de la 
asistencia y la bioética, dirigidas hacia el creci-
miento del modelo de cuidados juandediano  
y el reconocimiento social.

H) Velar para que la convivencia de los estudian-
tes con los docentes esté marcada por el apre-
cio mutuo, cuyo fundamento se halla en una  
actitud de franqueza, respeto, honestidad y 
atención.

1/

Objetivo-Visión.

El objetivo de este documento es describir  
en el ámbito de la docencia la manera de hacer 
de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios  
en Europa de forma que permita hacer reco-
nocible el Estilo y los Valores específicos que 
caracterizan a la Institución. 

Para lo cual nuestro objetivo final será elaborar 
un Modelo común, sobre la transmisión y rea-
lización de los Valores de la Orden con el estilo 
de San Juan de Dios, para que en los centros de 
formación, profesores y alumnado  sepan captar 
y atender las diversas necesidades sociales.

La comunidad educativa actúa de forma res-
ponsable dentro del respeto y la atención hacia 
los demás. Los docentes acompañan a los estu-
diantes en el camino que les convertirá en pro-
fesionales cualificados activos, comprometidos, 
responsables, competentes y autónomos. 

Los centros docentes se comprometen a con-
tribuir al desarrollo político-social en el interés 
de las personas asistidas y acompañadas, obser-
vando muy de cerca los cambios, necesidades y 
tendencias que surjan, y defender con valentía 
sus derechos.

El desarrollo del objetivo se basa en los siguien-
tes planteamientos: 

A) En nuestro Modelo Docente enfatizamos  
algunos de los derechos que históricamente han 
sido sello de identidad de la Orden Hospitalaria 
y que consideramos imprescindibles 	  
(Cf. Carta de Identidad 5.1.2):

- Respeto a la libertad de conciencia, sus convic-
ciones religiosas, ideológicas y culturales.

- Respeto a la intimidad y confidencialidad.

2/

En qué valores queremos 
fundamentar nuestra  
actuación: centrados  
en la Hospitalidad. 

En la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, 
los valores institucionales de hospitalidad, ca-
lidad, respeto, responsabilidad y espiritualidad 
han sido conceptualizados por la propia Insti-
tución. A continuación se presentan las ideas 
centrales que rigen cada valor institucional que 
ayudará a situar el tema central de reflexión1.

La hospitalidad, como expresión fundamental 
y central de la filosofía, el estilo y el patrimo-
nio cultural y espiritual de la OHSJD, es la base 
esencial de nuestro servicio y de nuestra gestión 
y se expresa a través de la calidad. A partir de la 
excelencia y de la profesionalidad de nuestros 
colaboradores, tomamos conciencia de las nue-
vas necesidades para llevar a cabo el modelo de 
atención juandediano. 

La calidad se traduce en respeto por todas las 
personas que acuden a nuestros servicios y cen-
tros. El respeto es, por otro lado, condición 
indispensable para poder actuar de manera 
hospitalaria en todo lo que tiene que ver con 
la acogida y el acompañamiento. Respeto al 
prójimo, al “otro”, ofreciéndole una atención 
a toda su dimensión humana con una actitud 
comprensiva y justa en nuestro ámbito sanitario 
y social. El acoger con respeto al otro nos lleva 
a la responsabilidad, criterio fundamental para 
nuestro servicio y gestión. Hacerse cargo, com-
prometerse con la realidad del otro, de las per-
sonas y colectivos en situación de enfermedad, 
vulnerabilidad o riesgo social, exige una gran 
dosis de responsabilidad. Finalmente, desde esta 
responsabilidad se explica la dimensión o valor 
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Plumed Moreno,  
C. (2011).  
Realización de los 
valores en la Orden 
Hospitalaria. Archivo 
Hospitalario 9.
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de la espiritualidad para guiar a cada persona 
en su búsqueda de significado, de trascendencia 
incluido el ámbito religioso. La hospitalidad es, 
pues, el valor fundamental y central de la Orden 
Hospitalaria de San Juan de Dios, y a su vez se 
traduce en cuatro valores: calidad, respeto, res-
ponsabilidad y espiritualidad.

La calidad incluye las nociones de excelencia, 
profesionalidad, servicio integral y sensibilidad 
hacia las nuevas necesidades. También impli-
ca el modelo de unión con los colaboradores, 
el modelo de atención de San Juan de Dios, 
la acogida en los centros y la cooperación con 
terceros. Podríamos decir que la calidad se en-
tiende como la capacidad de la Institución para 
satisfacer con excelencia tanto las necesidades 
de las personas asistidas como las de sus propios 
profesionales.

Es la atención integral y holística que centra sus 
objetivos en el bienestar de la persona, con con-
tinuidad y profesionalidad en todas las fases del 
proceso de atención. La calidad debe ser ofre-
cida desde una filosofía de trabajo en común 
por parte de todas las personas que componen 
la organización y a través de la cual, la persona 
atendida y su familia perciben seguridad y con-
fianza. 

La calidad exige estar dirigida hacia la excelen-
cia, entendida esta, no como acto aislado, sino 
como hábito y esfuerzo para la mejora conti-
nua en la actividad profesional. La excelencia es 
un modelo de compromiso y estilo profesional  
(De la Cuesta, 2000). En el valor de calidad, 
debemos integrar también el valor calidad de 
vida como una aproximación más holística al 
cuidado de la persona.

El respeto hace referencia a la consideración 
con los demás, la humanización, la dimen-
sión personal, respeto a la Institución y sus  
Principios (Cf. Carta de Identidad 5.1.3.1), la 
responsabilidad mutua entre las personas que 
integran la Institución, la comprensión, la aten-
ción holística, la promoción de la justicia social 
y la participación de los miembros de la familia.

justicia y distribución equitativa de los recursos. 
En el quehacer profesional, es la proyección en 
la praxis de un código, una ética profesional con 
la capacidad de tomar decisiones morales o ra-
cionales por uno mismo. 

A la responsabilidad se asocian las virtudes de 
valentía (como responsabilidad ante los demás) 
y de humildad (como responsabilidad ante uno 
mismo). La responsabilidad tiene un efecto di-
recto con otro concepto fundamental: la con-
fianza (Luhmann, 2005). La espiritualidad es 
un valor que parte de la idea de que la persona 
es una realidad plural, estructurada y constitui-
da por las dimensiones biológica, psíquica, so-
cial y espiritual. La dimensión espiritual ocupa 
el mundo de los valores y creencias que forman 
parte del núcleo de la identidad de la persona y 
es constitutiva del ser humano. Es una llama-
da a toda persona a orientar y crecer mediante 
transformaciones en búsqueda de la plenitud. 
La espiritualidad es lo que da sentido y profun-
didad a la existencia, y su naturaleza es singular, 
específica y personal (Emblen, 1992), es inclu-
so una dimensión que trasciende lo biológico, 
psicológico y social de la vida 	  
(Rivera-Ledesma, 2007). 

El valor espiritual ha sido definido como un es-
tado interno caracterizado por un senti-miento 
de integración con la vida y el mundo (Soeken, 
Carson, 1987) que se desarrolla en la singula-
ridad del sujeto con independencia del origen, 
nacionalidad, género, confesión o filosofía de 
vida. El profesional sociosanitario no debe olvi-
darse de la dimensión sobre la atención a la per-
sona de aquellos aspectos que hoy día podemos 
englobar bajo el término “spiritual care”	   
(Frick, E. 2006).

La espiritualidad se suele identificar como  
un factor importante que ayuda a lograr el 
equilibrio necesario para mantener la salud y el 
bienestar2. Por ello, nuestro Modelo Asistencial 
considera un elemento esencial en la asistencia 
la dimensión espiritual y religiosa como oferta 
de curación y salvación, respetando otros cre-
dos y planteamientos de vida (Cf. EE.GG, 50). 

El respeto se entiende como humanización, 
aceptación, reconocimiento e integración de las 
personas y sus familias, actitud de servicio, co-
rresponsabilidad, mirada atenta y expresión de 
caridad (Esquirol, 2006). El respeto a la reali-
dad de cada persona como alguien singular rige 
la forma de atención a los demás (Escámez, 
2002:44). Se entiende también como el respeto 
a las concepciones y opiniones diferentes abor-
dándolas de forma constructiva, así como a la 
comunicación basada en la franqueza, la hones-
tidad y la confianza. Este es, en definitiva, el 
principio más elevado y el valor que ayuda a re-
conocer y apreciar las cualidades y los derechos 
de los otros (Marriner, 2009; Torralba, 2003). 

La responsabilidad reúne las nociones de fide-
lidad a los ideales de San Juan de Dios, ética 
(bioética, ética social, gestión ética), respeto al 
medio ambiente, responsabilidad social, soste-
nibilidad, justicia y la distribución equitativa de 
los recursos. La responsabilidad muestra el esta-
do, calidad o hecho de ser responsable. Ser legal 
y ético, ser capaz de rendir cuentas del cuidado 
o bienestar del otro.

La responsabilidad es una virtud o disposición 
habitual inherente a la asunción de la implica-
ción y los resultados de las propias conductas, 
actos y decisiones, sean estas de carácter au-
tónomo o delegado. Es “hacerse cargo”, cui-
dar de otro ser humano cuando este se sienta 
amenazado en su vulnerabilidad. La respon-
sabilidad es un deber, ya sea moral o legal, 
de cumplir con lo que uno se ha comprome-
tido. Exige coherencia en el actuar acorde 
con los principios y valores que se profesan.  
Por ello si en nuestras actuaciones nos inclina-
mos solo o prevalentemente por la utilidad so-
cial, por la eficacia, eliminando la dimensión de 
ser testigos del amor de Cristo, según el carisma 
de San Juan de Dios, atentamos a nuestra inte-
gridad como proyecto de existencia y nuestras 
obras no tendrán la fuerza evangelizadora que 
han de tener (Cf. Carta de Identidad, 7.1.1).

La responsabilidad es tener conciencia y respe-
to al medio ambiente, e integra el concepto de 

Por otra parte, creemos insuficiente una espi-
ritualidad sin Dios y apostamos en nuestras 
Obras Apostólicas por una oferta de atención 
a las necesidades espirituales y religiosas de las 
personas, concretada en acciones pastorales es-
pecíficas, como una contribución decisiva a la 
realización de la Misión evangelizadora y pasto-
ral de la Orden Hospitalaria.

La hospitalidad, fundamentada en los Princi-
pios derivados del ideario Católico y articula-
da en estos cuatro valores, configura el núcleo 
central de la institución de San Juan de Dios, 
se orienta al servicio a la sociedad a través de las 
personas que la constituyen. 

Varios autores estipulan que las personas que 
trabajan en el seno de las organizaciones mues-
tran más satisfacción laboral si trabajan a partir 
de valores compartidos (Valbuena, Morillo y 
Salas, 2006:69), aunque, cuando realmente los 
valores están impregnados en una organización, 
estos son apreciados y compartidos por todas las 
personas que la integran (Marriner, 2009). 

De hecho, los valores en las organizaciones 
contienen las normas ideales de conducta que  
se puede evaluar, porque estos establecen las 
bases para la comprensión de las actitudes que 
enlazan (Valbuena, Morillo y Salas, 2006:62).

La experiencia fundamental de San Juan de 
Dios fue la misericordia de Dios y su atención 
incondicional al ser humano.

La descripción de los valores institucionales es 
la puerta de entrada a un proceso de rearticula-
ción en la dinámica organizativa de estos valo-
res compartidos, con el objetivo de que no solo 
estén escritos en la misión de los centros o en 
los registros de comunicación, sino que formen 
parte del quehacer diario de todos los profesio-
nales y colaboradores y, consecuentemente, for-
men parte de su identidad social. 

Como apuntan García y Dolan (1997), la trans-
formación y consolidación de grupos profe-
sionales en verdaderos equipos humanos bien 
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2. Para muchos 
de los conceptos 
empleados en este 
apartado Cf. las obras 
de Viktor Frankl:  
La idea psicológica 
del hombre. Madrid: 
Ediciones Rialp, S.A. 
1984; La presencia 
ignorada de Dios. 
Barcelona: Herder. 
1985;  El hombre 
doliente. Barcelona: 
Herder. 1994;  
El hombre en busca 
del sentido último. 
Barcelona: Ediciones 
Paidós Ibérica. 
2002; El hombre en 
busca del sentido. 
Barcelona:  
Herder. 2004.

El estudiante es el centro de la actividad formativa  
y de la atención docente, debe ser cuidado, guiado y 

acompañado en toda su trayectoria personal y formativa
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cohesionados, requiere considerables inversio-
nes de tiempo y de recursos, y, por tanto, la 
formación de una verdadera identidad social, a 
partir de estos valores compartidos, no se forja 
de forma espontánea, sino que debe trabajarse. 
En el caso de nuestra Orden contamos con un 
camino de décadas de valores compartidos.

3/

Desarrollo del modelo.

Este Modelo Docente sustenta tanto la actividad 
académica reglada como toda actividad forma-
tiva que se imparte en los centros asistenciales y 
sociales. Partiendo del imprescindible respeto y 
aplicación de la normativa educativa propia de 
cada Centro, el desarrollo del Modelo Docente 
se establece a partir del siguiente esquema 
que contempla dos pilares que lo fundamentan 
para lograr una Formación integral basada en el 
espíritu, vida y obra de San Juan de Dios:

- El estudiante como persona atendida:  
El centro es el estudiante

- El estudiante como futuro profesional social 
y sanitario que tenga como centro de su aten-
ción al ser humano:    
El centro es la persona asistida.

3/2

La comunidad educativa 
como transmisora de valores.

La comunidad educativa es una pieza clave de 
este engranaje de transmisión, no sólo de co-
nocimientos sino de cultura y de una manera 
de hacer con carácter Institucional. Por ello, la 
calidad profesional y humana de nuestros pro-
fesionales docentes debe estar garantizada, ade-
más del conocimiento y respeto a la Institución, 
a la cual representan al impartir docencia desde 
su amparo. El personal docente y no docente 
de la comunidad educativa son profesionales 
cualificados que comparten con el alumnado la 
responsabilidad de la formación y educación.

Les corresponde:

- Adoptar un rol profesional en su relación con 
los alumnos, mostrando respeto, actitud de ser-
vicio, disponibilidad, honradez, sencillez, trans-
mitiendo confianza y seguridad en su actuación 
todo ello desde un lenguaje verbal y no verbal 
coherente con la situación específica.

- Dinamizar el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje con la motivación y la facilitación del desa-
rrollo personal y de la capacidad crítica. 

- Estructurar la docencia de acuerdo a la 
evolución de la pedagogía y a los resultados de 
la investigación científica. 

- Asegurar la progresión del alumno de manera 
que sea capaz de reflexionar, buscar soluciones, 
analizarlas y aplicarlas.

- Desarrollar el papel de educador en valores,
actuando como promotor de una conducta ética 
de acuerdo con los Valores y los Principios de la 
Institución y la deontología profesional, actuan-
do como modelo y guía para los estudiantes.

- Favorecer, asimismo, un ambiente laboral po-
sitivo que permita desarrollar la relación inter-
personal, la comunicación y el intercambio de 

3/1 

Programa docente basado en valores.

Promueve la formación Integral de los alumnos 
de acuerdo con una concepción cristiana de la 
persona, de la vida y del mundo.

El objetivo de nuestros Centros es formar de 
manera integral a los futuros profesionales para 
que sean capaces de afrontar y atender las nece-
sidades de salud y enfermedad de la población y 
a los colectivos vulnerables y excluidos, adaptán-
dose a los diferentes contextos socioculturales.

Como consecuencia, nuestro Modelo debe 
incluir no sólo el nivel científico y social 
necesario, sino la imprescindible formación 
para promover una mayor humanización 
de la asistencia.

Los valores que deseamos transmitir en el 
desarrollo de este proceso formativo y educativo 
provienen de fuentes diferentes: los valores 
propios de un modelo pedagógico (autonomía, 
creatividad, participación y libertad), los valores 
ético-profesionales de cada una de las disciplinas 
y, muy especialmente, los valores que reflejan 
la filosofía asistencial de la Orden Hospitalaria 
sustentada en una concepción cristiana de la 
persona, de la vida y de la asistencia. 

El respeto a la persona, a su dignidad y diver-
sidad, la humanización en la asistencia, la aco-
gida, la autenticidad, la integridad personal y 
profesional, la apertura a la transcendencia, la 
responsabilidad, la cooperación, la solidaridad 
y el compromiso, entre otros, ocupan un lugar 
preeminente en nuestra función docente.

El estudiante es el centro de interés de la acti-
vidad educativa. Es una persona en proceso de 
desarrollo y crecimiento personal que pretende 
alcanzar la máxima competencia en conoci-
mientos, actitudes y habilidades propias de cada 
profesión. Consideramos que es una persona 
responsable, autónoma, creativa y participativa 
y el agente principal de su educación.

información y la colaboración entre todos los 
miembros de la institución.

- Ser un agente de cambio personal, profesional 
y de la organización, mediante el desarrollo de 
la creatividad, la innovación y la investigación.

- Detectar los problemas que surjan en el pro-
ceso de aprendizaje y buscar soluciones con los 
estudiantes.

- Asumir el compromiso para tener al día sus 
conocimientos a través de la formación conti-
nua e institucional (Life long learning).

- Desarrollar herramientas para el logro de un 
equilibrio entre la vida personal y la vida profe-
sional (Work life balance).

3/3

El estudiante es el objeto de los valores.

El centro es el estudiante.

A lo largo de todo el proceso educativo el es-
tudiante se constituye como protagonista y es 
el centro de nuestra atención considerándole 
como una persona que debe ser cuidada, guia-
da y acompañada en toda su trayectoria, tanto 
personal como formativa, ayudándole a com-
prender el significado de la hospitalidad.  El 
sentido es que el estudiante pueda vivir en sí 
mismo una forma de atención propia de la 
Orden Hospitalaria, que será la que le acompañe 
y le ayude a reproducir estas actitudes en su rela-
ción con las personas a las que presta su servicio. 
Entendemos que existen momentos claves en la 
trayectoria del estudiante que han de ser cuida-
dos especialmente, para la transmisión explícita 
de los valores, ya que esta transmisión debe ser 
intencional, estar planificada y poder evaluarse.

La acogida como la forma de recibir al estu-
diante con afecto, calidez y profesionalidad que 
le permita confiar en las personas y en la Ins-
titución que le van a acompañar en su proceso 
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formativo. El acompañamiento. Desde el ini-
cio de la formación, hasta la finalización de su 
vida como estudiante, debemos estar siempre a 
disposición del alumnado y del egresado, con 
capacidad de escucha y diálogo, con actitud de 
servicio y sencillez para orientarle y acompa-
ñarle tanto en su desarrollo académico como en  
sus necesidades y circunstancias personales; en 
coherencia con nuestro proyecto de formación 
integral. La franqueza, la sinceridad, el encuen-
tro con el otro al mismo nivel, tomar en serio  
al prójimo, transmitir seguridad y una clara 
disposición a la ayuda, constituyen las bases 
para que todos se sientan aceptados como son 
y sientan que pueden ser como son. Durante el 
itinerario formativo deberá tener el acompaña-
miento adecuado que le permita desarrollarlo.  
Para ello contaremos con Planes de Acción 
Tutorial que garanticen los can les de comu-
nicación necesarios para orientar y atender las 
necesidadesde los estudiantes. La institución 
docente debe hacer presentes el Carisma y la 
capacidad institucional de generar hospitali-
dad a través de actividades para la integración 
y la convivencia entre la comunidad educativa.  
Esto se ve reflejado en el hecho de que las  
escuelas se comprometen en la integración e  
inclusión de todas las partes interesadas. Por 
ello, se muestran abiertas a personas con  
discapacidades y admiten también a aquellos 
candidatos que piensan de manera diferente, 
que tienen otras creencias o que no creen. 

Entablan con ellos un diálogo constructivo 
guiado por el aprecio mutuo y potencian accio-
nes que permiten a los estudiantes acercarse a 
los desfavorecidos y descartados, desde la rea-
lidad, para que aprendan a responder de forma 
constructiva a favor de los demás, promoviendo 
lazos de solidaridad en la comunidad educativa.
La formación práctica constituye una excelen-
te oportunidad para la preparación como fu-
turos profesionales y como personas en base a 
los principios y valores de la hospitalidad. Esta 
formación fomenta la cooperación interna y 
externa y amplía el horizonte de experiencias 
personales. En este momento significativo de 
su formación es primordial hacer hincapié en 

quisición de competencias profesionales para el 
ejercicio autónomo de la profesión y su inte-
gración en los equipos interdisciplinares, sobre 
la base de conocimientos y métodos científicos 
de los campos de la asistencia y ayuda a los dis-
capacitados. El acompañamiento al estudiante 
debe contemplar la fase final de su formación, 
facilitando su transición del ámbito educativo al 
mundo laboral, donde debe mostrar el alcance 
de su compromiso con los valores adquiridos. 

3/4 

Otros elementos claves  
del desarrollo del Modelo.

3/4/1 	  
Investigación, innovación y transferencia 	
de conocimiento.

La actividad asistencial, técnica y científica de 
la Orden Hospitalaria ha producido a lo largo 
de estos cinco siglos valiosas contribuciones 
en bien de la salud y de la vida. En ese sentido 
desde los centros docentes, debe favorecerse la 
búsqueda continua de mejoras de la asistencia 
a través de la promoción de la investigación y 
la transferencia del conocimiento (Cf. Carta de 
Identidad, 6.3). La investigación en los Cen-
tros es una apuesta por la generación de nuevos 
conocimientos como motor de la innovación y 
que contribuye al progreso de la sociedad. 

En todos los centros docentes, especialmente 
aquellos que imparten enseñanzas universita-
rias, la actividad investigadora es una obligación 
ineludible que define la enseñanza superior.  
El desarrollo científico requiere cada vez mayor 
calidad y cantidad, y por la que serán evaluados 
los profesores universitarios y acreditados los  
títulos que se imparten tanto de Grado como 
de Postgrado. Los Centros establecerán las es-
trategias oportunas que permitan desarrollar 
la actividad investigadora del profesorado y la 
transferencia de conocimiento, además de la 
formación científica de los alumnos más allá 
de lo estrictamente establecido en los planes de 

todos aquellos aspectos que determinan una 
atención humanizada, y que tienen como eje las 
actitudes y comportamientos que deben rodear 
las actividades que se realizan con las personas 
atendidas.

Los docentes han de sensibilizar a los alumnos 
acerca de los riegos que pueden surgir en el ejer-
cicio profesional respecto a los actos de violen-
cia, abuso y maltrato hacia la persona asistida 
para que adquieran la capacidad de desarrollar 
un rol activo en su defensa. Debemos ofrecer 
a los estudiantes la posibilidad de participar 
en actividades de voluntariado y que tengan la 
oportunidad de contribuir a mejorar la calidad 
de vida de otras personas a través de una presen-
cia afectiva y cualificada. Así mismo se deben 
organizar actividades que contribuyan al desa-
rrollo de la dimensión espiritual y religiosa.  Se 
debe velar para que el entorno que rodea la ac-
tividad docente sea confortable y favorezca un 
clima adecuado para el estudio, la convivencia 
y el desarrollo del proceso formativo. Así como 
facilitar el acceso a  los recursos informáticos y 
electrónicos adaptados a las necesidades de la 
sociedad actual. 

Les corresponde:

- Proyectar en sus distintas actividades de apren-
dizaje los valores que le han ido acompañando 
en su proceso formativo 

- Participar en el proceso de la transmisión de 
valores de forma activa.

- Conocer y tener en cuenta sus capacidades y 
limitaciones personales.

- Ser sensible a las diferentes realidades persona-
les y sociales.

- Respetar a la Institución y sus Principios	
(Cf. Carta de Identidad, 5.1.3.1.).

Transición al mundo laboral

El objetivo de la formación se centra en la ad-

estudios. Con todo ello se transmite a los estu-
diantes que la investigación es el modo en que 
una disciplina crece y se desarrolla al tiempo 
que contribuye al bienestar de la sociedad en 
su conjunto. 

3/4/2 	  
Evaluación de la actividad docente.

El compromiso irrenunciable de la Orden  
Hospitalaria con la calidad queda patente en la 
Carta de Identidad. Nuestro Modelo Docen-
te, se orienta a desplegar la cultura de la calidad  
en su vocación de describir cómo la Orden  
Hospitalaria hace reconocible su estilo y valo-
res en el ámbito docente, recoge la importancia  
de establecer políticas de evaluación que garanti-
cen la calidad de la docencia y la mejora continua 
de la misma. Los centros deben establecer meca-
nismos de evaluación y mejora de la calidad lo que 
implica el diseño y la aplicación de instrumentos 
de evaluación periódicos así como un sistema de 
indicadores que orienten el desarrollo de los cua-
dros de mando y su utilización en la toma de de-
cisiones para la mejora de la calidad.
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